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EL ,CAPITAN SALVACION

Argumento de l.a película

Esto çomenzó en la primavera de 1840,
en la pequeña villa de' Maple Harbour, a

orillas del mar, cerca de Boston.

Una mañana de verano cierta linda jo­
ven despertó con sus gritos de júbilo a to­

.

do el pueblo.
-Dénse prisa, señores. El "Lucía Fos-

ter" está llegando ...
y los pescadores sè dirigieron rápida--

mente a la playa donde en el pequeño puer-.

to estaba ya _

atracando el hermoso velero

"Lucía Foste�".
.

,

Iba en el barco, entre otros pasajeros,
Campbell Anson, muchacho de la localidad

\

-

que había -estudiado en .el Seminario dt la

capital.'
_ Su tío,

_

el severo señor -;Pedro Ans�n', le
aguardaba igualmente con los' otros pobla­
dores -de Ia villa. j Era tan interesante aquel
mozo !,Y quien daba más muestras de im­

paciencia era María, la linda joven què des­
de el amanecer había estado de atalaya vi­
gilando la aparición del velero.
Atracado el barco, Anson desembarcó, co­

rriendo â saludar a sus convecinos.
Sonrió alegremente a las muchachas, con

aquel carácter franco y jovial que a todos
agrad'<Íba.
-:-j_Vaya-! - comentó en 'voz baja una

Í_!lujer al oído de otra-. Me parece que el
�eminario no lo ha cambiado mucho. AI;í
lo tenemos en mangas de camisa y cantu­
rreando.

-j Buen curita vamos a tener I j Siempre
alegre y bullicioso!

_

_ _.

.

'. _A�son fué a saludat a su tío, espíritu pu­
rrtano, grave.
-Pero, ¿ has olvidado la dignidad que

I

"
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vas a representar, sobrino? �
le

-

indicó don

Pedro.
-

-

-

El muchacho enrojeció. .i Se estaba t�n
cómodo

I
de aquella man�ra! Pero e? fin,

iría a v'�stirse como querían los ,demas.
Después estrechó afectuosamente la �a­

rio de Marîa, su novia, la muchacha delica- .

da y fragante con la que 'se casaría pronto '.
María era hija de un pastor protestante

� deseaba también que su futuro marido

ocupase aquella dignidad.
,

- Lentamente, acompañado de su bo, de

algunos íntimos amigos y de-María" �e di-

,rigió Anson a la casa del primero.' ,

.

Ya instalado en ella, se despidió de cuan-,

tos habían ido él-
_

saludarle y m?rmuro Jun,­
to 'a Maria,

-

contemplándola en el fondo de

sus ojos
-

con dulce adopción:
¡-Espérame -esta noche cerca del barco

perdido.
---iN o faltaré, Anson:
Sonrieron los dos, y el joven acercó su

rostro al de ella como si quisiese darle un;
beso furtivo ...
\

"

Su tío, Con otro pescador, veía de lejos
- la escena de los dos enamorados.
-¿ Estás seguro, Pedro, de que Anson

abrazará el estado religioso 'c'on verdadera
vocacióri P -' preguntó el segundo=-, Si se

casa, ¿ será un buen pastor de alrnas P
-Eso lo dirá el destino que ni tú ni yo '

podernos dirigir � contestó gravemente. don
Pedro ..

. 'Marcharon todos. Anson fué a, su habita­
ción a vestirse correctamenn, como su tío le
había indicado, antes. Era' verdad, necesi­
taba. parecer en todo un hombre serio,' pero
en el fondo tenía: eJ joven unos grandes de-
seós de reir...

.

Aquella noche el futuro pastor se dirigió\

a la costa doride ya le esperaba María. B,
mar, oscurecido, les rociaba con sus olas
poderosas. Ha,cía Tresco.
Solos

_

los dos
_ enamorados' se decían al

oído la gloriosa canción de sus ensueños.
--:j Qué 'feliz seré el día/que te vea 'en ei

púlpito d,e mi padre! - le decía ella.
-Tal vez no tardarás en verlo. Y nos ca-

l'
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saremos ... y ámame siempre, Maria, áma­

me siempre como yo te quiero a ti ...

, siempre .
como yo te" quiero

_
...amame

a ti...

!
.

de 10"; dedos'de María un
y puso en uno �

anillo de oro. c<

Ella j�ró quererle toda la vida y_ perrna­

necieron u�o� momentos abrazados' hasta

que el rugir de las olas les .obligó a regre­

sar. ,

-¡ El Nordeste! - dijo Anson contem­

plande los terribles nubarrones que corrían

encrespados por el vientQ----:-. Vayamos a ca­

sa de nuestro amigo el pescador Manuel y
allí estaremos a salvo de dar una zambu­
Hida. .

y fueron .a la barraca de Manuel levanta­
da junto a los acantilados y encontraron en

ella a su dueño, un viejecito simpático y

moreno, de barbà blanca, con otros dos pes­
cadores 'q�e estaban dispuestos à devorar

una fritada de peces.
Los acogieron con fraternal amistad y to­

dos juntos se sentarán, a la mesa.

_ Luego, una vez llenos los estómagos, y

rociados con un buen vino, todos sintiéron-.
, ¡

- se alegres y dichosos de vivir.

Àpson, riendo, dijo a los- pescadores se­

ñalando a uno d-e ellos, un sujeto' curtido Y;
grueso <

7



8

-Yo te' aseguro, Zek,: que únicamente

con là mirad� voy a.romper el cinturón que

llevas puesto.
,

-¡ Varnos ! ¿ Me tornas por fon to? Toda-
vía QO estoy 'embriagado.'

,/

�i Hechos; amigo mío! Vamos a verlo
- indicó Manuel.

----,Ahora mismo - dijo Anson, con una

gran carcajada. ,
,

.

Di'siintûadamente dió algo a su novia Ma­
ría, un pequeño cuchillo que ella escondió
entr:e sus manos, "j

-Vam¿'s a empezar ...:_' dijo .Anson.
y clavó los ojos en el rostro de Zek que'

estaba nervioso en espera de la realización

de �quel milagro.
' I

María se colocó idetrás de Zek y sin' que
nadie se diera cuënta de -la -maniobra, con la '

hoja 'finà: del' cuchillo par�ió de un solo gol­
pe el cinturón, y éste en dos pedazos cayó
al sMI;, ,ante' el 'genetal' a�ombro de los

pescadores ..

-¿Véis? .¿Véi:;¡
'.

decía Anson
.

'

nen- .

Oi)
da'-, cómo' teng.o poder de' tiiàgÎ:ietizàdor?
-i Pues es verdad!

.

-i Cualquiera lo diría, chico! ¿y tan ale-
gre como eres y tu' tío 'quiere hacer de ti
un sacerdote?' Mucho [o dudo -'- 'advirtió
Zek.

e Algo iba a contestar el buen mozo cuan-
do' penetró 'en Ia barraca un 'mari¡;ere>

.

con
una, linterna en

I

la mano.
'

-

-'1 Favor!
-

Ii Favor! - dijo-. i Vengan
todos! i Está naufragando un barco!
:._� con una noche así. .. - gritó Anson,

atemorizado.
-

-i Pobre gente! - suspiró Marfa.
, Inm'èdiatamente se� pusieron los' imper­
meables :y requiriendo sus' linternas 's'e larî-
zaron hacia ta playa. "

De to!a Ia aIde; corrían grupos- hacia el
alborotado mar. La IIûvia saltaba sobre las
aguas que' rugían encrespadas, rompien­
do en torrentes de espuma. -"

'

"Tiraron varias barcas al ina; y lanzaron
cables salvavidas, logrando rec;ger a Ia ma­

'yoría de . los _náufragòs. Entre los que 10-

•

I ï



graron salvar figuraba una hermosa y jo­
ven mujer, desvanecida por- la

-

impresión.
'Don Pedro Anson se �ncontraba tam,bién

- - "'"
(

entre los que auxiliaban a los náufragos y

después de - dar órdenes conv�nientes- para

que se les proporcionase a todos ropa y .ali­
meritos, 'como así 'se hizo, trasladándolos a,

las barracas .de los pescadores, acercóse al

grupo que -,formaban' varias
'

personas ro­

deando el cuerpo empapado de: aquella lin--

da mujer, deposit'cl.da en el suelo.
,

'

" J/ No osaban-tocarla, como si alguna- ex-

,traña maldición rodeara a_aquella criatura

_

de inf01:tunio.' '

El joven Anson la contemplaba .con emo-

ción, extrañ�ndole no la 'levantara;n y aco­

gieran como a las demá-s.
, Don Pedro proyectó la luz sobre aquel

cuerpo' de- ,facciones oscuras y delica,das, y

murmuró una maldición.
-

-

..._
�

-<j Ya sabía yo que esa mujer nos -trae-

ría mala suerte I - dijo.
�-

María estaba junto a su .novio, sintiendo
también por la náufraga' una _

infinita pena.

,
,

,

11

La sin ventura volvió ¡en si. Sin ammo

para levantarse, abrió los ojos paseándolos
por los grupos de pescadores y volviéndo-

los a cerrar en seguida como si le.hiciesea ------­

daño.
,

.-::--Han debido - dejar que se �hogàse'-=­
.d�Jo Pedro-, ¿por qué queremos 'a esa ...

miserable aquí?
.

L,�* desdichada se estremeció, sus párpa­
dos se -levantaron dejando ver las redondas

pupilas ennegrecidas por el espanto.
�Si usted, viejo avaro, no me hubiese

expulsado de aquí, no, hubiera ocurrido ésto

- murmuró ella.
,{

An_son preguntó,'\sin c�Ínprender,'a �u tío:
_,-Pero, ¿ quién es esa mujer?
-Es una mala pécora que�_expulsaron de

Bos�o�' y d� aquí. Se ,llama Bess Morgan.
Residió aqui durante varios meses. Tuvi­

mos que echarla por su conducta escanda-

'losa.
.

Ella tuvo aún fuerza para protestar:
---iNo, no, yo no hice daño 'a nadie, a na­

die.
"
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__:__Bueno, ¿ y qué hacemos con ell-a?

gritó un pescador. '

-j Que la lleven a la cárcel que es don­
de debe est�r! - dijo don Pedro,
Bess se estremeció y Anson intercedió

por+ella :

�No debemos olvidar que es un ser ,hu�
mano - dijo a su tío-. Debe ser'atendida.

Ahora está sufriendo y nuestra obligación
es' socorrerla.

-¿ Estás )oco de remate? - rugió su

tío':__. j QUé se- lleven a ésa mujer "de aquí
Y- 'la metall' en là cárcel!

_:_U:ste,d no debe ordenar eso, .tio - pro­
'testé -ccrr viveza" Anson-c-; e�ta desdichada
está enferma, nò puede ser trasladada a un

sitio tan penoso como la cárcel. j Ea, l'a am-
I

paro yo!
y ante' la estupefacción .y el asombro de

aquellas, alrnas ,poco caritativas, Anson le­
vantó a la mujer, Ia puso en sus brazo� -Y:
se dirigió con aquel peso a casa deManuel,
el viejecito pescador cuyas puertas se (l,Òrlatl,

I

para todos 10s dolores, .' ,

',,'
, ,

.-

,

)

\ 13

'Redro rugió de indignación ante la con­

ducta de su sobrino, y María no pudo evi­

tar contra su voluntad, un mohín, de pena.

Anson levantó a la mujer ...
'

¿ Por qué su novio se tomaba tanto interés

pòr iaquella desgraciada? y los' celos hicie­

ron su aparición.

r
/

. ,

/

•
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ha1i�, abusando de su' bondad e inocencia,
Ía hizo madre. �,

, Imposibilitada de trabajar unos, meses .an­
tes del' nacimiento de la criatura del. peca­

do, reíugiósesen la villa, de Mapie buscando
�lli el Duen corazóri de las ,.gentés.,

"

"

iiiació el niño y alguien.' trajo' �,'to�do ¡el,
_. 4 ' �

'p-ueblo el soplo de que la madre, era, s'01-,

14

*
**

,.'

.
(

Al 'día siguiente las vecinas hicieron sa­

brosos comentarios sobre el acto realizado I

por el joven Anson.
"---'Parece mentira, un chico tan formal,
y metido:' en estos enred�s. ¿ Es que' An­
son no sabe que esta muchacha )bailaba
danzas inmorales en Boston?

-Allí vivía eh continua orgía,
-Nesotras debemos tomar medidas 111-

mediatamente para impedir ese escándalo.

-j Pobre Anson! j Ay, si se fía de la mu-

-jer d-emonio!
_

, � ,

En realidad aquella pobre muchacha era

bien digna .de ind,ulgencia.,
-

Huérfana y abandonada de todo el mun­

do, había 'trabajado como bailarina en un

humilde café de Boston hasta que un ca-
p, I I

tera.

Par�ció que habian sido ofendidas' de re­

pente teda aquellas gentes hipócritas que

p'€éaban ,ocultamente,' horror�zadas1 no del
'e,scándalo propio, sino del ajeno.
-El niñito murió unos' días despúés 'y la

rn�dre' fué .expulsada ignominiosarnen te ge
iialci;a si�rido Pedro Anson et que- tuvo
.,_ -�,

... .

mayor �mpeño en <l.ue partiese,"¡ Oh, Ia IDÇl-

ral ofendida! j·Oh, las madres víctim_as .d�
una sociedad, que nade -hace paj.a �emed�ar
l�s bÚbaros �.y desatados insfi!:tt_os de los

hombres!

Tampoco en Boston pudo residir- Íá' .des­
dichada mujer, pues la bola del odi� crecía

,

\

,
,

,

..



y amenazaba Coil perseguirla hasta ta otra
parte del mundo.

Embarcó en aquel puerto; un temporal
hundió .el barco en que ella viajaba, preci­
samente ante las mismas coshs de' Ia al-

_. . !

dea de Maple. y he áhi que ahoravolvía a

caer en là misma cueva dé sus carceleros y
tal vez "hubiese sido trasladada a.Ja 'cárcel'
de no jnterponersa la nobleza generosa' del
joven Ansbn r :

·
.

,
I

Mientras, tanto; Anson, en casa del pes­
cador Manu¿l\. cuidaba de la desgraciada:
criatura, Ella, lentamente, .iba recobrando la
salud' y sús-' mi�ri1bros' v0lvían a' 'àdquirir
agilidad, éntumecidos por el frío dehmat..

�
,

'.
-

...",

• �¿ De "mòdo �que usted es' Bess Morgan?
- le decía' él; -r�co�dando los feroces 'insul­
tos de los pescadores.

� _' - -

-Sí, yo' 'soy ...:._' contestó ella-. ¿ Y por
qué no me trata usted tan mal como todos
esos pescadores, que quisieran verme en el
infierno?

.

-¡Oh! no debe usted hablar así - dijo

I�

.

\

, '

Anson, pretendiendo tranquilizarla-c-. Nos­

otros sólo queremos ayudarla.

<.: ....

-¿ De modo que usted es Bess Morgan:
-Pues tengo miedo. j La vida me ha tra­

tado tan mal! Todos quisieron ayudarme al

principio, y después ...
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,

Calló repentinamente para volver a con-

,tlr\.uar como atormentada por una obsesión:
-Mi pobre niño murió ... Gracias al dia­

blo mi niño' murió, 'r. hubiera� matad�
también esas gentes. O,

'

'¡ ., , ..
1

. ;

/,

�i La vida me ha' tratado tan �1! ' ,--{

I

"Ansòn, conmovido por el dolor materno,
dejó a la �uchacha después de proporcio-.
narle unas burdas ropas de marinero para'.
su .vestido, y lentamente se' dirigió hacia

la casa de su Ho Pedro.
, Pòr �l c�mino tuv� que respirar el am­

.

biente cargado de veneno de la aldea. Las
.

comadres le asaetaban . con sus miradas

crueles. Loco, ¿ por qué lrabia protegido a

una mujer �ondenada por las gentes hon­

radas? '

, Su tio .le recibió hoscamente con la "expre-'
sión sombría del hombre ofendidovque por

primera vez ye rebelarse a los que 1e ren­

dían jautoridad.
-¿ y; 'bien? rugro, amenazador-.

\

¿ Volviste a la razón?
Ca116 Anson, sip. atreverse. a protestar

contra, el' viejo. ¿ Cómo decirle que su de­

ber Ie oblig�ba a ayudar a Bess Morgan?
.

-j Responde! - gritó su tío, enfurecidô,
levantando el brazo como si fuese 'a pegar­
le':_·; 'èHas dejado ya a esa.". mujerzuela?
¿ Cuándo pensáis ponerla de

.

pati tas en la

/



calle? Desde ayer no se puede .respirar en

este pueblo. i Miasmas infernales 10 inva­

tien!

:_Ust'ed no puede juzgar a esa mujer
- protestó el joven=-. Usted no sabe, ver ..

daderarnente quién es ni 1'9 que ha sufrido.

-:-Estoy más enterado que tú de muchas'

cosas..; Esa infame. te ha trastornado el-se­

so. i Véte, véte. de' aquí y no vuelvas hasta

. que esa desdichada esté a mil millas de dis-

tancia! i Que nunca más se vuelva a hablar
:le ella!

'Disputaron violentamente y Anson vol­
vió a, alejarse conviniendo en que su, situa­

ción comenzaba a ser violenta eli un pue-'
blo doride de .tan absurdo modo se .èntendía
la caridad 'cristiana.

-,

. Lentamente volvió a casa d'el marinero

Manuel. Este se hallaba en el comedor
acompañado de Bess, que vestía ropa varo­

nil.

Una mujer, la peor lengua del barrio, acer­
cóse de puntillas ante la puerta, husmean­
do lo que allí dentro hacía la náufraga.

2l

Al ver a Manuel se escabulló rápidamen-.
te con el temor de que descubriesen su 111-

vestigación.

-Mi pobre niño murió ...

, Manuel se echó a reir y comentó luego:
. -He leído en la punta de la nariz de la

señora Perkins que está loca po: saber !o
que ocurre. Pues,' no 10 sabrá ...

Manuel acercóse. a la acogida en su ho­

gar y le 'entregó vanas prendas femeninas



que había adquirido poco antes en una tien­
da del pueblo.

} .

-Usted no puede juzgar a esa m
.

uJel' ...

- Vístase usted con ellas, así no habrá de .

usar un traje impropio; . "

Y.volvióse de espaldas, mordiendo su ne­

gra pipa, mientras Bess se dirigia hacia el'

tocador y trocaba Tas recias -ropas. marine­

ras por la larga falda y 'la vaporosa blusa

que hablaba de encantos femeninos ...
'. ,,/

. .. Bess < se dirigía ha�ia e� -tocador .. �

Vestida ya de manêra apropiada, .
Bess. se

acercó al pescador para agradecerle bonda­

....çlosanymte sus cuidados.

•

-

I



-No' vale là 'pe�a - dijo él-. y digarne,
¿ cuándo 'se marcha usted?
A pesar de su bondad, deseaba que aque­

lla mujer abandonase pronto la casa con el
miedo de -que sus convecinos se vengaí­
ran de él.

Ella, entr.istecida, 'con ojos melancólicos,
contestó:

�

......!..Tan pronto como pueda ...
,--El 'barco para Boston sale el,miércoles

- murmuró el marinero con marcáda'inten-'
ción.
-Me desollarían viva si volviese-otra vez

"a Boston - respondió, horroriz;ada._
-Pero la pueden dejar en otro puerto,

entretanto ...

-¡ Éso, tal vez 'sf! ¡ Será' lo mejor!
Llegó Anson, quien sentóse, tristemente

ante una mesa 'mientras Bess se dirigía a

I
una estancia contigua.
.El joven ignoraba lo que tenía que ha­

cer ante aquel grave; pra'blema que se plan- _

teaba ante él. 'Por una parte todo el pueblo
ponia en entredicho su conducta, más por,

-.

( ,

'otra,-ei-cumpllmiento de] d�ber le decía que
no era .de caballeros abandonar a 'una pobre
mujercita,
Apareció en el umbral de la puerta Ia, fi­

gurà, delicada y triste, de su novia Màrí'a.
Tenía l'Os ojos enrojecido's, parecía haber­

se pasado llorando t'oda la noche. Al verla
Anson palideció.
'-Anson � le dijo ella" angustiada--. '

Dime que no es verdad lo que dicen por
aquí, de que tú estás enamoradò de Bess:
-¿ Yo? - respondió el joven, sorprendi-'

do-. ¡ Qué locura! ¡ N o creas una pala-bra! '

'¡ Có�o conftlnd�n las' almas majas las CQ­

sas I

-Entonces, ¿por qué no ob.edeces a tu
tío? El sabe mejor que tú 10 que, debe ha­

\

cerse con esa mujer. j Abandónala l ¡ Que
se vaya! '

Bess desde la contigua habitación escu­

chaba. Las -lágrimas se agolpaban a sus

cosecha queojos, ¡ Cuánto odio! ¡ Era una

siempre daba sus granos!
-Pero, ¿ qué nos ha hecho

I
'

ella?' - su-

, I
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plicó Anson-. ¿ Por qué 1� hemos de hun­

dir aún más en .el lodo P: El' deber de todos

es crearle una manera de vivir para que no

sirva dé pasto al pecado.
-Te quitarán, la parroquia, Anson. No

podrás vivir aquí... '

)

-iY me la darán esas alrnas buenas si

abandono a esa desgraciada?
, --IClaro que sí.

Una sonrisa de amargura contrajo las

facciones de él. ' ,

-Si esa es 1a 'idea que .tienes 'de Dios y

de la bondad, por' fortuna no es la mía.
,

.

-pero·...
.

-¡,Pref_eriría entonces, creer que no hay
Dios! i Por ,Íortuna, vosotros, aunque os di­

gáis cristianes, no 10' �ois! - repuso enér­

gièamente,.
_OJ Anson, esa mala mujer te ha J hecho

perder el 'juicio! - 'rugió 'Marí? quitándose
violentamente ..

el anillo de prometida y PC?­
niéndolo en: las minos .de él.

Luego furiosa dejó la casa y quedó un

buen rato conternplando el mar, como si

27

contase a' las olas, que nadie sabe por qué
rumorean, torlo su dolor.

Bess había salido de la barraca de Ma­
n uel y se, dirigió a�l encuentro de María.

,

. Los ,dos mujeres quedaron �i�ándose
I

frente' a frente, Bess con bondadosa tris-
tez�; Maria Ton un gesto de rencor en los
0jOS. . ,

. .-,--¡ �s
.

usted una loca! - comenzó por
decir Bess-. ¡ Un hombre la ama a usted
y usted. 1.0 abandona por dejarse llevar de
malas lenguas!
-j Eso rio- es cierto! - protestó María-.

¿ y es usted, usted, la
'

culpable de cuanto

sucede, la que viene a reprocharme>
--;j Porque yo sé que él la ama con toda

su alma! Y. si a mí un hombre me amase

.

de tal manera, no me importaría 10 CLue
pudieran decir los demás.
-j No quiero hablar' con usted! i Hipó-
•

f Yenta. j a ha logrado arrebatarme el amor
de mi Anson aunque diga lo contrario f

/ l.Qué asco, ,gué asco, Señor!"
.

y sin escuchar las nuevas súplicas de la

..

"

'

/
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\

joven aIejóse prestamente como si la per­

.

siguiera el diablo.
..

, Bess volvió a la barracade Manuel.

y' aun pasó otro día.

Anson estaba tfiste. El amab� a María

con todo �'u cora�ón y -aquella injustificàda
ruptura le producía una pena intensa. Bess

10 comprendió así, y, espíritu bondadosovno
.

queriendo ser un obstáculo para aquella 'fe-
licidad, decidió marcharse cuanto antes.

'

Unidia :¡3ess dijo con voz-Iertta x'Anson

y al viejo, p�scador:
�E9t0X' pe'nsando' si me admitirían en

aquel barco, ..
y seilalÓ, un barco de vela que se -balªl1 ..

ceaba a pocas millas del puerto.
Anson no -contestó, como si inc;nseiente­

mente sintiera un gran alivio ante la idea

de que ella. se marchase. Pero Manuel se

apresuró a responder : ,

-Podemos:probar ...
-IPero,.¿a título de qué va ustedca Tr

alliP - preguntó Anson.·

;
.\.

""'::'Podría cocinar, SI no so� muy exigen­
tes .

-Pero usted no sabe dónde va ese barco .

.:.:_¡ Qué importa! Cualquier lugar es bue-

no p�ra mí.

-
.. ,¿a título de -qué va usted ir allí?

) .

Manuel sacó del interior de una vasija'
varias monedas de oro y poniéndolas 'en

manos de Bess exclamó:

"':_He aquí una forma más segura de ser
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admitida a bordo sin hablar de cocina..
Ella no queria admitir el regalo, pero. }p.s

ruegos de Manuel la decidieron. Alma bue­

na, nunca lo. olvidaría.
, De'cidid� ya la marchà, Anson, :a: .quien
interiormente le- parecía que hacía mal con­

sintiendo en la partida, intentó 'p��test�r
rogándole que se quedase allí. Pero ella. ha-

, bia tomado' una resolución irrevocable,

---'Muy agradecida, Anson, pero no pue-"
.

do seguir ya: .. , Y siento en el alma los per.;.

juicios que de modo íncon�ciente' Je, ha oca­

sionado mi presencia. Cuando yo esté muy
lejos, seguramente que su novia le :perd�('ma;,
rá ... y usted podrá entregarle de nuevo el

anillo, Al fin y al cabo, nada ha ocurrido en­

tre nosotros.,
Pero' fI estaba triste. Una voz interior 1e

acusaba .

de .abandonar a su destino, a una

mujer castigada ya por la vida- y sin am­

paro de nad'ië, ¿ Yo él en nombre de Ja 11).Û"­

ral y de la caridad la lanzaría hacia el abís­
mo donde apenas nadie puede sostenerseP ;

• .La ,.-re�q)ució'n de Bess f�é invariable.
"

, /

Arreglóse ante ei tocador y dijo:
_ -Acompáñeme hasta el barco si q�iere.
Vamos a partir ya .. ,

f

: .. �j-,

,\-'-

-, ',' .estaba triste ...

y en la lancha de Manuel fueron el-viejo
plê�c'à'd01:, � Bess y "\nson hacia el b:ircó' de
ái�o$i� :Velas.

q

/
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Tuvièron que bogar furiosamente 'para
. darle alcance. Casi, casi se les escapó ... Fi­
nalmente lograron llegar a su costado.
Llamaron a grandes voces y el capitán

de la nave, un hombre de aspecto rudo,
se asomó a cubierta,

Manue� le gritó:
-¿Qué barco es ese f ¿Adónde va?
�"EI ,Pantera" - respondió . el capi­

tán-: _y vamos à Río, donde los ruiseño­
res can tan a todas horas.
�Désearíamos hablar con usted ...

·

-Suban ..

Lanzaron. una escalèrîlla por Ia borda
y trepando por ella la mujer ylos dos hom­
bres. llegarán a' cubierta.

,,·M,qnu�l' sabía que hay cosas que valen
más que las palabras, AgitÓ er saquit� de

[

I

3j
oro y rogó brevemente .al capitán que ad­

mitiese en la goleta a la mujer que iba con

ellos.

Dos cosas decidieron al capitán en su de­
. tèr.minación. La vista del pro, su .grato ru'-

,
. ,

.

mor que trae evocaciones de todas las co-'
,

'

sas bellas, y luego la belleza. escultural de

là .joven, que alegraria un poco la monoto­

nía del viaje..
-No sería un gaiante' caballero SI negase

pasaje a Ta señora - respondió riendo.
Bess sintió un ligero malestar ante- los

ojos que la devoraban con un interés mal­

sano .... j Siempre el peligro... siempre los

hombres acechando sus pasos corrió tigres
eu celo!
Pireció pedir protección a Anson y casi

lloró al despedirse del viejo pescador que
tan bueno había sido para ella.

.Llevado de una inspiración -repentina, -no
queriendo dejar a Bess li su suerte, Anson
suplicó .al capitán:
-¿'N'ecesita 'usted un . hábil y fuerte rna­

rinero, ,capitán?
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anchura de sus brazos y la robustez de SlJ.f
• '. .-::OË(.o)biceps, ". .

- '2_r;ü 'qui tÚ¡"qùi�res es. estar cerca ;'re' in.i,
llueva pasajera, ¿ no es verdad? - le "'dijo:
en voz baja -y �on repentina confianza ..

' ,

,

• • _",," \ I.
• ".

•. :', ,:..':'. ':_No - contestó. el Joven" gravemente-c-j-:.. •

'!'
, • �:: "; ", " i �:

Es que nada me, retiene en tierra t �� 'h;et
nacido para el 'mar. '

.

� -,
�

.. ';.., r' ."'.,..., -,

! ....

----;Pues' al mar .. :-.i ea !
.'

, y,.rl� d'(is' 'uri fuerte golpe eq. la: espaÚi,�::
'.' Éna; :iè miró:' conmovida, 'rq\ier.i��do 'que
regresase" a 'tierra, pero .la resolu,d'Ó;;' 'd� él'...' \. .'. t

'. �

.

estaba ya' tornada ... No, no: la, abandonaria.,
Por un rriome'hto habîa èseuchado'? � l�� �i-

j, .�" ,

renas del egoísmo, ahora de nue'YQ' se- �1-
¡aba ante 'eÏ

'

la' v¿; de la razón; ..
'

"'. "

- �. 1" ..:
• ,", DespidióseÏde Manuel,', quien :tristem,enÚ�

volvió a su barca.,.. Pobre AnsQI} � ¿qué
iban a' decir 'cie él 'én el pueblo cbau"cib 'se,
enteraran de sti"hdída? Pero en el JQ�J�f-

. ,

.

" t·.-· (r.J;' "o: if>
de su alma, también ,él. creia C¡)Je ·.�l.j�ven
líàbia' �'b'radò bien al proteger. a un� 'rou-�•

, "j,
...

�..;:., :,.¡'¡ t· :

jer.

,
.

�j3,5

_ � ¡; L?-: goleta reemprendiri su' marcha- y Ma­

nuel, volviÓ·,al. pequeño puerto a comunicar:
da .noticia .... j Anson, tal vez no 'volviese
nunca! -.':_' ,.<�

JI A: rrl�dia tàrd�, María, atormentada por
�las'::.n�1li�ias quevcirculaban en todo el pue­
blo, acerca cie que su ex' novio había par­
.tido hacia el mar, se encaminó a la cabaña .

de] .pescador, preguntarido, é1iUigida,; nue-
'

vas noticias sobre elJo.
1vhinuel, apenado, -tuv:o que confesarle la

:v,�rd;;¡.,�.
¡ '_¿"N-o llores, pobre niña... El- se ha mar­
-c-ha_dQ .. � La voz del; ma�� tietlè más, atrac­
eión, para él 'que la nuestra; que el cariño
��'�l¿s ·4;bit;;:ntes� de Maple Harbour.
- ,,_.-Pero... ¿ dónde ha ido". a: qué parte
del mundo ha marchado?

3'�No: sé ... "El Parrtera,' _

zarpó rumbo
,-aI-S"u'L.� fuera' 'del àlcance de las rutas -co­

nocidas, hacia esos mares donde. no .. se

sabe 10. que. puede �cur:r,ir.,
_.y 'María. regresó a. su pequeño hogar,

•

\ .

"
.'
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•

considerando definitivamente perdido al
:hombre que era- toda su vida _y su amor.

Y:m.ientrasj allá, -en alta màr, el barco se

mecía dulcemente ...
Bess, ,J Anson se' encontraban sobre. cu­

bierta, gozando de la serenidad suave dé
la noche en él mar.

El la
'

dijo, sonrie-nte, gustoso de 'haber
sacrificadô su amor por aquella mujer a la

quel no quería, pero coon la que le unían los
lazos inefables de la gratitud :

.

-Todo est9 es una nueva vida que lim,
pia y tranquiliza la conciencia... ¿ verdad?\,

';'

-j si.. sí l. .. - respondió Bess - Y
.nunca sabrá usted 10 que ha _h�çho por mí.

Desde ahora", empiezo a creer de nuevo ...

Parece' que la vida- vuelva a tener un sen­

tido, más "dulce que hasta ahora,

-Soy feliz "escuchándola, Bess. ¿ Me

promete seguir pensando SIempre igual?
-Yo .creo _que sí. ..

Pero vieron, de pronto, pasar por c'ubier�
ta a -una docena de 'hombres en fila in'JiaJ

37

amarrados por cadenas, y - con -las huellas

del más atroz sufrimiento en los rostros.

" Atemorizados por aquella- visión que ve-
-

nía a "echar up, jarro de agua )f'�}a sobre sus

elí.t�siasmos de poco antes, se acercaron al '

"segundo oficial de a bordo para que les. �x­
plicase, el 'signi1icado de aquellos prrsio-

neros.

-Pem ... ¿ es que no vamos a' Río?

preguntó Anson, alarmadísimQ:
-No vamos a Río ni mucho

Este es un barco de penados -

menos ...

n�spondió
el oficial.

_,¿ De penados?
y los dos, jóvenes se miraron, horroriza­

dos de ver el lugar donde habían caído ...

Buscaban paz a sus almas e iban al sitio

doride reinaba el infierno.

_¡ Pero esto es horrible! murmuró

ella.

-Sí, es un triste cargamento repuso

el oficial+-, almas enfermas con destino a

las minas' de sal de las Islas Blest. El go­

bierno los envía, (l.11�." 'son condenados,

f '
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Asustada B'
.

ess se dirigió a su camarote

/ mIentras. Anson curioso por ver de cerca el

.

dolor, miró por la boca de l� bodega el 1 _

zar dond r

u

:::, e gemlan aquellos desdichad
�

os.

-

... ¿es .que no vamós a Ríó?

Eran c�mo,-los' antiguos galeotes; .. su

carne sufna los mismos horrores que los
esclavos de Ia antiguedad.

'ïtsúl.ban en jaulas cómo 'heras dañinas,'

los pies y las manos encadenados; desnu-

-dos de-�intura para arriba y constantemen-'
te azotados por los guardianes que de otro

modo no podían contener sus rugidos y sus

'protestas de fiera ... i Oh, si les hubiesen
/

de­

fado, libres! i Se habrían cebado sobr�
.

sus

. carceleros hasta vaciarles las
.

entrañas!

y mientras" el capitán; habiendo encon­

trado a Bess cuando se dirigía a su cama­

rote; la invitaba a cenar con él.

No corisideró la joven conv€niente rehu­

sar la invitación del jefe del barco, un horn­

br�' fi.rio' que sonreía mucho 'como si quisie­
ra hacer amable � la existencia aired�dor de

ella. /
.

Apenas ,principiaron a 'comer, el capitán,
insinuante y perverso, pretendió abrazar a

là muchacha;
. ,

Ella se apartó discretamente ...

_ �i Oh, no tema! - dijo el capitán, tran­

quiliándola-. i Fué una. broma inocente! •

Estoy muy .contento esta noche... Mire;



usted va a encontrar siempre en mi ei más
alegre compañero ....

I

-¿ Siempre? ,- respondió ella, acordán­
dose de haber visto bril1ar un momento an­

tes en los ojos del marino -un destello pe7.caminoso.
-No, es cierto; siempre no - repuso el

capitán-. Algunas veces estoy triste i ne­
cesito jóvenes cotno usted para recobrar
la alegría ...
Levantóse y sus' brazos se' extendieron

buscando el con tacto de la", dulce piel de
ella.

-�stoy seguro de que mi p�lomita en­
tiende - dijo riendo.
Sí; demasiad., comprendía Bess ... Com­

prendia que aq!1el hombre la había acogido
en el 'barco únicam,enfe 1 con el deseo de' ha­
cerla suyà, Pero �sto no seria ... no ... Su vi�
da sería en lo sucesivo pura y honrada.
De pronto, ella escuchó, unos te�ribJ.ès

gritos que llegaban hasta allí con un da­
mor de angustia:
-¿ Qué es eso P: - preguntó espantada,-

-y� se acostumbràrá ". Nada de particu­
lar .. � A los galeotes les ponen una marca

de fuego en las manos., ."¡ Su divisa! ,

y reía con risa brutal. ..
Seguían los rugidos' persistentes, alarga­

dos ... y para que no se escucharan, el cap i-
,t�n' desenfundó �n violín y comenzó a to­

car una sonata que en aquel instante re-
o s·ultaba grotesca ante la horrible realida1 de
los aullidos. \ '

Después cesaron 'los clamores; los pena­
dos; carne de martirio, gemían en voz baja
viendo sus manos atravesadas por los hie-I

rros- candentes.
El, capitán pretendió de nuevo acarrerar

a su palomita, pero la palomita tenía ga­
rras y pico de águila.
-j Cuidado, capitán, cuidado !-protestó.
-Vale más que no me haga resistencia

porqu� SI no ...

-'-Conmigo no puede usted jugar, le rue­

go ciue no jnsista -en molestarme.
,

-¿ Remilgos aquí? j Qué estupidez! ¿ No

sabes que siempre: he tenido una muchacha

"
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para_ alegrar rnis pesados viajes? Mira, voy
a enseñarte un álbum de fotografías... Mi

colección de mariposas, como yo las l1amo.

-Aquí tiene usted una que no formará

parte de su colección - respondió enérgi­
camente ella. -

'�j Qué altiva y, fuerte! i Así es más her­

moso luchar con las mujeres! Enardecen
más cuando mayor es su' resistenci�, Así

quiero siempre a las mujeres. Que tengan
algo de fiera .. , con besos de fiera ... con la­

bios de fiera ...

y reia ge modo siniestro, convencido de

que la noche presenciaria su' canto de-amor,
Entreta:nto 'lEI Pantera" se dirigía ha­

,cia �l. otro confín' de la tierra -y ,los cálidos
vientos cantaban entre sus alas de plata.

Junto al timón estaban el, segundo oficial

y Anson.. Habían presenciado, indiferente
el primero, horrorizado el joven,'el tormen­
to de los galeotes.

,

j Cuánto dolor llevaban abajo! ¿ Por qué
consentía el capitán que fuesen' azotados de

aquel modo r,
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,I

-El capitán es el que manda... dijo
el oficial-. Además "son fieras malditas'
esos hombres. y luego, si no obedecen se

les ech-a de cabeza al mar... Es el capitán
el amo absoluto de todo ... de todos cuan­

tos aquí via-jamos.
Estas palabras estremecieron a Anson...

Pensó seguiclamen te el) la j uven tud ,de Bess
, y temió que el capitán como todos los hom­
bres brutales y de malos 'instintos, se sintie­
ra loco de deseo ante una hermosa 'e inde­
-fensa mujer.
-y mi acompañante .. " Ia, mujer que iba

conmigo ... ¿ dónde está?
I

•

-Tal'vez esté cenando con él, .. Lo hace
'I':on todas ....Y luego la:�' deja .. ,. para no

acordarse nunca más de ellas ...

�j Oh, Bess es �na mujer honrada y- no
querrá ! ...

-Pu�s yo le aconsejaría que no hiciese,
I

resistencia al. viejo ... porque sino ...

-¿ Qué quiere decir?

,-En el .últirno viaje venía una joven que
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le resistió, y allá abajo está con los pena-
dos.

-i Pero eso es' horrible!
. -¿Qué quiere? Así es con todas.."

Anson· tuvo el .presentimiento de 10, que
ocurría, y rechazando al oficial+que quería
calmarle, se encaminó hacia el camarote del

capitán. _

Oyó ruido, sintió las voces de ella, que

impetraban auxilio y sin contenerse más

entró corno un rayo en la cámara -,

Vi6 a Bess que se defendía contra el

mal:ino' que pretendía' be¿ar su cuello des­

nudo. i ,

-i Ah, maldito !--:rugió el jòven-. i Sos­

pechaba tde LIsted!

El capitán al verle dejó su presa y, (S,e

echó a reir. .. Esperó pacientemente el gol�
pe de Anson y antes de que éste' pudiera
pegárselo, él terrible puño del am,o de la

nave derrib6 cuan largo era âl romántico

defensor. '

-i Mal... muy mal! - dijo el capitán,

•

riendo--. i Los niños deberían aprender a

pegar!
La caída había desvanecido a Anson. La'

muchacha dió un grito de terror al ver fue­

ra de combate _al único hombre que podía
_ protegerla y se 'arrodilló ante él. ¿ Dónde ha­

bían ido a parar ellos en su locura? ¿ Por

qué embarcaron en aquella nave?
'-i Oh, no tenias! - dijo el capitán: zum­

bón-. i Todavía no ha muerto!. .. ¡ Ya lle-

gará su hora l.r ,

'.
vs

Llamó a. dos marineros o�denándoles se

llevasen a la bodega a Ansorr.. , Algo les

dijo' en voz baja y los secuaces del bárbaro

sonrieron con sus ojos acostumbrados a Ia,

crueldad..

Bess; desesperada, salió de la cámara, di­
rigiéndose a su habitación sin que el capi­
tán la molestase. Ahora éste bebía un buen
vaso de vino ... Estaba contente ... Primero
se IJ.braría de aquel mozo.¿ luego tendría
el amor de la esquiva 'jovenzuela.

¥< bebió otra vez buscando nuevas exci­

táciones a su paladar estragado.

,-

, ,
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Anson íué atado a una columna-y azotado
despiadadamente . por dos verdugos que'
reían .. -,

Las
•

fustas se clavaban vivas en la car­

ne desnuda .señalarido S)1S terribles y -rojas'
huellas en' la piel.

.

.

,Anson súfria horrorosamente:... i Le azo­

taban como..a un cristo!
Los demás galeotes, encerrados' en- las

. i

jaulas, reiafr canallescarnente 'ante' eT: su'�
plicio de su compañero ... Parecían. alegrar­
S€ de' áquel dolor ajeno que mitigaba

- con
·una voluptuosidad enfermiza.' el suyo pro­
pia ..

Luego le dejaron en tietra ...
, Anson 'se

desvaneció ... Las tremendas heridas lè im-"

pedían moverse.

Bess, .ap.rovechando un descuido; dé lòs
guardianes, corrió a la bodega y se 'echó a

, \

llorar al ver el amargo espect�c�lo que se

presentaba ante sus: ojos.
Vió a Anson desmayado, éon el .cuerpl?

ensangrentado, y, �na ,inmens?- .piedad sur-
gió en forma de lágrimas pot él ..

_

\ • f N. \

ei Mi-pobre amig?:-� :.lui; .pobre 'a:çrrigo!�
gimió., "

:

.

y como él no �olviese en sí, levantóse
ra faÍda y ar'rancándose pedazos de sus fi­
nas e�Í1a�uas, hizo con ellos tiras de vendas
y ernpapándolos, en agua lavó las heridas

,

del desdichado.'
.

.

L6s penados reían saltando como .-,locosa�te 'los barrotes de sus jauÚs,' excitados
por la presencia de, aquella hermosa mujer
cuya .vista les hablaba -de la'- b�lleza de la
vida <miéntras ellos' est�bar: c�nde�ados
eternàmeú'te

.

al suplicio y al dolor:
.

,ldgu�os la insultaban lanzándola impro­
perias 1norribIes .... Eran diablos, diablos so­

bre cuyas coricienciás formaban 'un 'lazo¡
de .�ang,re: el, asesinato y.el robo...

,

Escuchóse de pronto el violin que toca­
.ban .��s mancs crueles del c¡tpitán ...

;...�
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Poco a puco, a medida que ella iba ven­

-dando las heridas y mojando las sienes de

Anson, éste �olvió en si.

Al 'ver- ante- él a Bess, la - miró con honda

compasión.
"

,1
"

; -

-j El mi ... , serable !. .. -' rugió él.

-No, te Rreocupes,- Anson -' ex�1atnÓ
ella, tuteá�dole cariños�mente con la fra­

tern¡'dad del s�frimiento.
'

�j Y... yo no puedo hacer nada contra,
él! - gimió _ -Anson=-. j N a

I hay remedio,_
Bèss � j Te hundirá más y más!

- I
,

-j No temas! - exclamó la, muchacha
- oe� _ � _

,

con un grito de arroganeia-. j Te Io juro
por Dios que .sabré defenderrne l. ..

y erguía la cabeza, dispuesta a todo, has­
ta a' morir, antes que consentir un atrope­
llo.

La boca .desesperada de Anson dejó es­

ca.,par una horrenda blasfemia.

-j Na hay' Dios! - dijo-. j Este< mun­
do es, del- demonio !

"

y l'u mirada se- paseó por todas: aquellas

g'en:tcs què parecían vivir en 'uno' de los
círculos del infierno 'del Dante.
-No es así, Anson; nò es así - contestó

efta angustiada:'
,

' ,

,

-Sí - rugió lm penado-s-. Somos, de­
monies y llevamos la marca del infietn� en:'
la mano. -:

-,---.j Demonios... infierno! gritó! An-
son-. j Es verdad! ...
-No es así _:_ volvió a repetir ella sollo-

o zante-. j Te eng-añas ... amigo mío ... te.' en-

gañas!...
'

/

'�'Anson no tuvo fuerzas para seguir ha­
blando. Volvió a caer ep un desmayo tran­

quilo.,;
'

.

, l'Y' mientras t�les aeontecimie�tos tenían
lugar en el barco" allá e� l� alde� de Maple,
Harbour Maria seguía: acordándose cap do­
lorosa ínquietuddel ausente,
-¿No se sabe nada de "El PanÚra"

- '... -

- ,

Manuel? _ preguntó al viejo pescador.
'-Nada ... ni se sabrá ,por ahora ...

_
La lflp�hacha exclamó, melancólica:
=-Si Anson 'se acuerda- de mí sin odiar-

•
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Só

me, es todo 10 que pido..; Ahora me doy
cuenta de que me he portado mal con él...

¥ tal vez le hé empujado a marcharse. .:

Nada dijo el pescador, pero fué dando

nerviosas chupadas a su pipa, como si pen­

-sase 10 mis�o.
Pasó un día

_
más y "El Paritera" con su

cargamento de desventurados se acercaba a

las ÎI'slas Blest después de un largo viaje.
� Cada hombre era un número; .. cada gri­
llete un hombre.· ..

·

Anson estaba preso· en la hodeg;¡_ aun­

qlle libres sus m'anos y sus pies. Los pena-­
dos oficiales tenían .una suerte más horri­
ble, estaban encadènados e, inmovi���Jtp.?S
€tn, jaulas de- hierro.
-

Una noche el capitán siniestro y crimi-
-7 ,r

nal, què había permanecido desde la vez en

que pego a Anson" sin molestar a,Maria, -

,

se, dispuse a .hacer suya a la pasajera..
-

Furtivamente Ilegó hasta Su samaiote y

procurando que nadie l� viese entró
-

en la
, aÒ» ,.....,

.

habitación a oscuras de Bess.' ,>

, La' muchacha dormía ... El 'la �q:ntemplp
. ,�

l�
•

•

.t
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'énsanchando el pecho con una respiración
gozosa, Admiró el tesoro de su hombro des-

.

nudo.

-Be�s despertó bruscamente .... Vió que al­
,guien estaba en s_u cuarto y a, là luz de la

lin�erna que el capitán habia dejado' sobre
una mesa, contempló ante ella -la figura re-

"pulsiva del jefe de la nave.
,

Saltó de la cama y cubriéndose con un

'vestido señaló la puerta al capitán.
�

-j Márchese de aquí! - le gritó->, j Sal­

'ga inmediatamente l

.
-¡Ja... ja ...\,ja! _:_ dijo riendo el hom­

:bre-. Ya no Euedes. escapárterne ... Vas a' -

ser 'mía antes de que desembarquemos.
-¡ Infame, cobarde! --gritó' 'eHa, des-

- esperada->, ¡ Ya le he ,dicho a usted que no

me tocaria ! .

Q'uiso salir pe�o se estremeció al ver que
-la llave no estaba' en la cerraauri. Al en­

úar, el capitán la había guardado en su bol-
f� ,. •

sillo. �

-¿V�s cómo te tengo bien presa P: Sí es

_

inútil qùe resistas, si no podrás ... - dijo él
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con malvada intención=-. Nadie puede ve-
'

.

nir en tu auxil�o... De' nadie debes esperar
salvación.

Extendió los brazos para aprisionada en­

tre los suyos: pero ella gritó con toda- su

'alma:
-j Nunca ... nunca I ... j Prefiero morir l
-No seas tonta - dijo el papitán, soca-.

rrón-. Escoje, queridá. O yo esta noche,
o los guardias cÍe las minas de sal, mañana.

- Ahora ella adoptó' una: actitud- de dolor ..�

j Tal 'vez si 'aquel hombre tuviese un poco.
de corazón L.;
r -¿ Por qué, me atropella ¡ usted?' .::_ gi­
plÍó-. ¿ Es que no. tengo derecho sobre mi

persona? ¿ Es
/

que no puedo ser una mujer
decente?

-'-Fuera monserjas Y sermones ahora...
-Pues no; ya he adelantado bastante por

el. buen camino 'para retroceder de nuevo.
'\ - -Una sola vez y 'te dejo ser buena ...

---<j No, no, capitán, jamás retrocederé l-
I -

_ ,

-j A la fuerza l,
57 'lanzó contra ella como un .salvaje.epero

'I.
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Bess, viendo un cuchillo sobre la mesa, se

apoderó de él y amenazó al capitán.
/

.:_Si avanza usted, me mato.:.

La punta del puñal rasgaba su vestido a

Ia altura del corazón.
- -No lo harás - gritó, el hombre, cíni­

co=-. jEres demasiad-o joven paré!. morir l

Lañzóse contra Bess'y en la lucha el pu­

ñal clavóse en el pecho de la muchacha ...

El capitán la miró horrorizado, Bess

,tambale6se unos momentos y luego rodó

por vtierra ... En sus ojos había la mirada vi­

-driosa de la muerte.

,r

.,

,
.

.

.:_¡ Desgraciada I ..:- gritó el feroz sujeto.
Abrió- la puerta y llamando a unos mari­

neros. 'ordenó trasladasen a B�ss a la bode­

,ga:. Se moriria pronto ... y era preciso ar,ro­
jarla en seguida al mar.

- Los hombre� llevaron el cuerpo de Bess
_' a: la bodega y alli re dejaron esperando que

se a1?�gas.e defi�itivamente 'su vida' 'para
echarlo al agua.
El cápitán, tranquilo y sin conciencia,

dando ya por muerta él- Bess, escribió en el
"

. /
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diario de navegación, como si Bess fuese

uno d'e los galeotes:
"P d

r

,

ena o numero 1313,' hembra, perdida
en el mar ... "

En la bodega, Anson corrió junto, al cuer­
po agonizante-de la muchacha. Loco de do:

Ior "Ia- cubrió' de besos, logrando que los

ojos de ella se abrieran en un instante de
lucidez.

'

-Pe�o,,; ¿estás herida?". '¿Qué ha pa­
sado? i Habla ... habla! - decía.
-No sé ... -' corltestó ella-. No pude

resistirle más". y.,. ,

Lanzó Anson un grito de horror ... i Ah

el bandido! -

'

,

�

(y salió desesperado hacia cubierta, ar­

mado de un palo, dispuesto. a .descargarle
contra el capitán.
Este paseaba tranquilamente, sin impor- '

'

tunarle en 10 más mínimo el remordimiento. -

Vió a Anson que se dirigía _haci� él es-'

grimiendo un garrote, y temeroso deJ� ven-'
ganza dè 'aquel hombre, echó a corí-�r 'b'us�
Ç¡:q)49 li,Prq.r::;� dy él,' .

'

#

Comenzó a trepà!' por la arboladura, de.-
1-

•
-

seoso de ocultarse entre eI velamen, pro-

tegido tambi�n' por la obscuridad dit la no­

che. Adivinaba en los, ojos de Anson un

deseo implacable de matar. '

Pué saltando" por las vergas 'del l:>alQ
mayor, siempre. perseguido por, Anson.
Ya en 10 más alto, los dos' hombres, ene­

migos implacables, se encontraron frente -a

frente y con sed de odio se,lanzaron uno

contra otro, con 'el afán de <i,arse muerte.

Los marineros 'llenaban la cubierta, asom-
,

\
-

,

'

brades por la ferr ible luchaque se desarro-
. Haba en la elevada punta.
... E'l capitán eni fornido y' duro, pero An­

són no 10' era menos. Y de un formida­

ble puñetazo," el joven vengador logró que
su" implacable' enemigo cayera al mar, 'des­

pedid? 'por [a violencia i de su puño.
Las olas, alborotadas y negras, tragaren

en un siniestro remolino al capitán, que se

hundió rápidamente. en el fondo.

Descendió Anson, cumplida su vengan­

za, hacia la bodega para explicar .a la dul-

55'



ce . y 'bella Bess que ei mÎserable culpable
de lo sucedido estaba muerto.

... se encontraron .frente a frente.".
.

y los marineros del barco conternplaron
.
asombrados a aque_1 hombre que había ven­

cido al capitán, al feroz jefe contra el.' que
nadie se atrevía.

.

'

e

.
'

J

.
,
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\

�

• '!>'"
Un mes después las, gentes de Maple

Harbour conternplaban .: desde. la .pÍaya a

una .goleta 'que buscab� un sitio de. àtra-
que. •

"

- .

Pedro Anson,� María, el pescador Manuel

y otros habitantes del pueblo hacian gran­

cies, comentarios sobre la aparición' de la

nave., El barco llegaba- cçm l-as alas desple-
gadas y a 'todo ií'npulso. .',

'

_l\1�nuel dió un grito al .reconpcer a la

nave: '1 v

-Es,eI' parco en que partió Anson - ex­

clamó-. Lo conozco en el velamen.

Maria contempló emocionada al marine­

ro C0�0 si no acertara a ·comprender aque­
llas palabras... ¿ Era posible?' \

Pedro rugió con una ferocidad egoísta:
."

�Yo creía que no se atrevería a volver ...

i Valor y descaro se necesitan!
.

La nave iba avanzando y pronto las le­

tras- de su nombre pintadas en su costado

aparecieron ante losvasombrados ojos de Ifl
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gente ... El nO,mbre decía "Bess Morgan".
Un hombre, el joven Anson, apareció en

el puente ,con los "brazos .cruzados contem­

plando a la muchedtimbre'.
Su primera., palabra fué para 't'su io.

---:i Salud, tío ! ... - le dijo.
"

Pero don "Pedro se sentia indignado ... :
Señalando el nombre que ostentaba la na-

'

ve, rugió :

:-¿ Te atreves
nombre de esa

barco?
-Os 'traigo a_ �Bess Morgan otra vez

dijo, casi riendo.

'-i Pues vuelve a Ilevártela y a' tu maldi-

to barco también! - rugió su tío.'
.

.

-;Me marcharé ... pero antes tenéis que

o:rme ... Ella lo pide ... ella, Bess, desde el

C1.�lo.". Su espíritu es Io único que ;a con­

mIgo. ,

. Aquellas palabras en entonación solem­
ne ejèrciewn' una gran influència sobre

{odas las gentes.
• '

, rv_¡:aría temblaba. i Ay, aquel hombre' Y
Anson comenzó a h'abl'ar dedl'

.. ' "s e·e puent�

': ihl,sultarño� poniendo el

mujer en la proa de tu

"
.

,

\ 69

\

como un apóstol a tina tierra prometida.
-Escuchadme ...
y explicó....
Narró 'lo sucedido la célebre noche en

qué Bess cayó herida en" la lucha c�)O .el

c�pitán. Luego como él, el propio Anson,

había dado muerte al capitán ele la nave

echándól0', abajo desde la punta más alta
\

del palo mayor.
"-Una' vez castigado aquel infame -

dijo _. volví junto a la pobre' Bess que

estaba muriéndose... En vano intenté con­

splarla, hablándola de que ya nada debía

'\emer, y que yo, la acompañada a un sitio

-,
libre donde pudiese

t

permanecer sin peli-
gre.o '

"Ella me respondió:
"-Voy a morirme, Anson, pero la muer­

te no es tan mala como mel parecía... Me

siento feliz .... iOh, Dios ... todo se obscu­

rece a' mi alrededor!... ¿N a rezas por mí?

"Yo no quería rezar, habia acabado du­

dando de Dios y de todo ... y,permanecía:
-

'eu, sil�ncÎO;'
'

'�'Y ella que. había cerrado los ojos, vol-
,



vió a abrirl�s y me dijo:
" R

"

- eza ... reza: porrni. .. y vosotros tam-
bién, todos' los penados...
"Y ella comenzó con voz dulcísima"

"�Dios omnipotente y piadoso ... 'Re�i;­
be en tu seno a esta desdichada y con�édele
tu gràcia y tu amor ...

"y cuantos estaban alrededor de ella 110-
r�ron y una brillante aureola rodeó la faz
de -la moribunda.

"Los mismos penados, carne ter;ible de
infierno, se 'sintieron conmovidos, y al-�
gunos ,toscamente murmuraron oraciones
aprendidas d� los labios de sus madres ...
y. yo q\1e había perdido la fe, guiado por'
la mano de la moribunda Bess Morgan, en­
contré a Dios y aprendí a rezar ...

• ",Bess, murió unos rnomerit�s
-

después y:
los marineros de la nave'me' reconocieron
por capitán.
- "Llevé más t de a Ios" 'dÇlr e a os pena os a' la isla,
pero ya no

�

estâban desesperados y 10c<Ys
como antes ... S� bien no había yo podido
darles la libe_rtad, las pàlabras de Bess pu-'
sieron en su alma el consuelo de Ja reli-
gión'.

I

; ,

.'

6I

"Y con los tripulantes del buque me 'hice

1uego a la mar:'. Me. llamaron todos "El

Capitán Salvación" ... La voz'<del Señor me

ordenó surcar, los mares y llevar su pala­
bra sant� al corazón de todos .los hombres. :

'''Y ,así' lo' hago.:. la sombra de Bess vela
-

por mí ... j Hombres duros de corazón, no

maldigáis la memoria de la dulce criatura."

Calló Anson verdaderamente cònmovido,

y del inmenso silencio surgió uù gran ru­

mor de ·llanto ....
Muchas mujeres lloraban ...

algunos hombres se descubrían respetuosa­
\l11e�te- en memoria de' aquella. desdichada
mujer 'que había' convertido a -la íe a los

penados del barco y a los tripulantes' en­
dn'recides' por la profesión.

'

Y 'el mismo tío Anson descubrió su ca­

beza eon homenaje a la mujer a quien tan

brutalmente había tratado' antes ... Levantó

16s ojos 'al cielo ... iQue Dios y ella le per­

donasen !

Anson desembarcó y Maria fué à. su en­

cuentro, "llorosa, afligida, arrepentida por su

anterior proceder..
-:-i Perdóname, Anson. .. te quiero de ve­

ras... perdóname I ...

-

.

, J'



y el joven experimentó una inmensa

e¿noción ... ) Oh, buena y dulce Bess, desde
el, cielo seguía obran'do, bien!... i Le devol­
vía el amor, de la muchacha que ya 'creyó

.
perdido para siempre!

.

La nave iba avanzando...

Su tío - acercóse a él y dándole 'rápida':
mente la mano, le dijo:
--yo e�taba equivocado, Anson ...
No

'

dijo
.

más. Estrec-hO vigorosarnen te la
piel callosa del nuevo capitán y se' alejó a .'

ocultar su pena.
.._ ,- ï.-.

,
' -

'"
**

Una semana más tarde eíeetuóse la boda

de 'Màría y ele Anson entre el' bullicio de

todo el pueblo.
Por la tarde se dirigieron a la nave "Bess

'\

Morgan": ..
En pleno mar'pasarían, la luna de mielv..

Todos fueron a despedirles.
'Irian de puerto en. puerto ,llevando a las

gentes la buena doctrina del' amor y la

�o�pasiót:l entre los hombres.

Dios que perdonó a tantos y terribles p.�­
'cadoies;

-

quería también que los hombres

se perdonaran sus delitos .. ; j Cada uno te­

nía. algo que ocultar en la vida!

El amor-era el mejor atributo de Dios.

Jesús nos manda amaT a' todos ... y per­

donar ... y "El Capitán. Salvación" y su es­

P?sa ,cumplirían el precepto divino con una

Ie de jóvenes que ofrendanisu energía al

ideal.
FIN
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